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			Sinopsis

		

		
			Jesse Rigsby odia los videojuegos, y lo hace por una buena razón, porque resulta que un personaje de uno de ellos está intentando matarle… Porque Jesse se ha quedado atrapado en un videojuego con su amigo Eric. Y todo empeorará cuando descubran que no podrán salir de ahí hasta que averigüen qué está pasando…
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CAPÍTULO 1 
Mocos y pistolas de rayos

		

		
			
			«Jesse. Ven aquí. Ahora mismo. Vas a flipar.»

			Ese fue el mensaje que me destrozó la vida.

			Lo sé, lo sé: no suena a algo que te vaya a destrozar la vida. Sobre todo, porque quien me envió el mensaje, mi amigo Eric, siempre dice que voy a flipar y luego me enseña las cosas más corrientes del mundo. Solo durante el último mes, me ha dicho que iba a flipar con una tostada que era «igualita a Darth Vader» (era igualita a cualquier otra tostada quemada), con un truco genial que había aprendido a hacer con la bicicleta (consistía literalmente en montar soltando el manillar durante medio segundo) y también con un moco enorme (la verdad es que eso sí que me impresionó).

			Ignoré el mensaje durante un rato, porque no hay nada como el silencio para hacer que Eric hable más rápido. Al ver que no contestaba tras cinco minutos, le escribí al fin:

			«¿Qué pasa?»

			No respondió.

			«¿Me lo vas a contar o qué?»

			Nada.

			«Más te vale que no sea otro moco.»

			Nada de nada.

			Pasaron cinco minutos más y entonces solté un suspiro. Vale... Eric iba a ganar esta vez, pero solo porque ver su estúpido moco podía ser más divertido que hacer los deberes de Matemáticas. Cerré el libro, me puse la chaqueta y crucé la calle en dirección a la casa de mi amigo.

			La puerta estaba abierta, así que entré sin llamar y bajé hasta el sótano.

			—Está bien, vamos a verlo —dije al llegar abajo.

			No vi ningún moco. Ni tampoco a Eric.

			—¡Venga ya! —chillé. 

			Fui hasta el lavadero (donde debía de estar la ropa sucia). Subí las escaleras hasta la habitación de Eric (donde encontré la ropa sucia). Miré detrás de todas las puertas, dentro de todos los armarios y debajo de todas las camas. No vi ningún moco. Ni tampoco a Eric.

			Estaba flipando. 

			Desde que la familia de Eric se mudó, cuando estábamos en primero, a la casa que se encontraba frente a la mía, su actividad favorita había sido gastarme bromas. Soy capaz de valorar una buena broma pero, por desgracia, ninguna de las de Eric es buena. Como es muy impaciente, siempre se las arruina todas antes de empezar. No sé cuántas veces, durmiendo con nuestros amigos, Eric ha tratado de meter el dedo de alguno de ellos en agua templada, consiguiendo que la «víctima» le tirara el agua sobre la cabeza porque apenas llevaba treinta segundos con los ojos cerrados. 

			Así que, por un lado, tenía que admirar el compromiso de Eric con aquella broma en concreto. Pero, por otro, puede que fuera la más estúpida que me había gastado jamás.

			Volví al sótano y decidí que ya había tenido bastante.

			—¡Vale! —grité a la casa vacía—. ¡Me vuelvo a casa! ¡Tengo que terminar los deberes de Matemáticas que hay que entregar el lunes! ¡A lo mejor tú deberías hacer lo mismo!

			Más silencio. Miré a mi alrededor, pero no había más señales de vida que un videojuego pausado en el televisor del rincón. A Eric le encantaban los videojuegos y, en especial, el que aparecía en ese momento en la pantalla: Máxima potencia. ¿No habéis oído hablar de Máxima potencia? Eso es porque no ha salido todavía. Eric lo consiguió hace dos semanas gracias a Charlie, el chico que más mola de la clase. Para dejar las cosas claras: en realidad, Charlie es el que más mola de sexto porque su padre trabaja en una empresa de videojuegos y, a veces, les da a los amigos de su hijo muestras de juegos para que los prueben. 

			Durante estas últimas dos semanas, Eric no ha dejado de hablar sobre Máxima potencia a máxima potencia.

			—Te lo digo en serio, Jesse. ¡Es el mejor videojuego de la historia!

			—Me da igual.

			—Los alienígenas están tratando de dominar el mundo y tú eres la única persona con vida que puede salvar a la humanidad, porque...

			—Me da igual.

			—Porque has encontrado una de sus pistolas de rayos y, si la cargas en modo de MÁXIMA POTENCIA, puedes...

			—¡QUE ME DA IGUAL!

			—Puedes empezar a disparar...

			Eric insistió en que fuera a verlo jugar a su nuevo videojuego. Yo pasé de ir porque preferiría que me echaran un chorro de agua en la cara con una manguera de bomberos a toda presión antes que ver a otra persona jugando a videojuegos. No es que los odie; estoy seguro de que no están mal, pero no había tenido mucho tiempo para sentarme a jugar a uno.

			Caminé en dirección al televisor. Eric nunca me había dado tanto la chapa con un juego como con este, así que tal vez debiera darle una oportunidad. Como mínimo, seguro que sería mejor que hacer los deberes de Matemáticas. Tomé el mando y miré la pantalla.

			¿ESTÁS SEGURO?

			-SÍ

			-NO

			Dudé. ¿Debía hacerlo? ¿Y si borraba la partida guardada de Eric? No, seguro que a él le daba igual. Fijo que se alegraba de que yo le diera una oportunidad a un videojuego. Seleccioné «SÍ».

			En ese instante, todo se volvió negro. Pero no me refiero a lo que había en la pantalla, ¡sino a toda la habitación!
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CAPÍTULO 2 
La única esperanza de la humanidad

		

		
			¿Sabes cuando estás bebiendo leche mientras te tiras en paracaídas y tu compañero desde el otro paracaídas te cuenta un chiste y, entonces, te ríes y se te sale la leche por la nariz, y además vomitas al mismo tiempo? ¿No? Yo pensaba que le había pasado a todo el mundo. Bueno, en cualquier caso, así es exactamente como me sentí después de seleccionar el «SÍ». 

			Como ya he dicho, todo se volvió negro en cuanto presioné el botón. Preso del pánico, tanteé a mi alrededor en busca de alguna opción de «deshacer». Pero había un problema: el mando ya no se encontraba entre mis manos. Estiré una de ellas hacia atrás, en busca del sillón, pero eso me hizo perder el equilibrio y comencé a caer a través la oscuridad. Mientras caía, cada vez más rápido, parecía que mis tripas querían salir de paseo, y entonces creo que vomité, y después pensé «Los videojuegos son lo peor», y a continuación me desmayé.

			Cuando, al fin, volví a abrir los ojos, estaba mirando al sol, lo cual resultaba curioso porque si hay algo que nunca había visto en el sótano de Eric es precisamente el sol. Toqué el suelo y me di cuenta de que era tierra. Vale, aquello era de lo más extraño. Cerré los ojos para recuperarme un poco y entonces, al volverlos a abrir, vi dos ojos furiosos a cinco centímetros de distancia que me miraban fijamente.

			—¡AAAAAAAAAAH!

			—¡SE ACABÓ LA SIESTA, GUSANO! 

			Aquellos dos ojos pertenecían a un soldado de instrucción gruñón que parecía la persona más enfadada del universo. Traté de alejarme de él.

			—Mira, yo no... Esto es un gran... Vale, escucha, si pudieras llamar a mi madre...

			Pero el sargento de instrucción no parecía tener ningún interés en aclarar las cosas con ella. En lugar de eso, me cogió por el cuello como hacían los matones en la televisión.

			—Escúchame, gusano, no sé cómo has conseguido esa pistola de rayos que tienes pegada al brazo, pero la cuestión es que la tienes, así que vamos a utilizarla para...

			¿Que tenía una qué pegada a qué? Bajé la mirada. Tenía una pistola de rayos. Pegada al brazo. En el lugar donde debería haber estado mi mano izquierda.

			—¡AAAAAAAAH!

			Mi grito no sirvió para que el sargento de instrucción detuviera su discurso.

			—... mandar a esa escoria alienígena de vuelta a la roca de donde salieron. Eres la única esperanza de la humanidad para...

			—¡AAAAAAAAAH!

			—... salvar este planeta. Tu misión será larga, tu misión será difícil y, probablemente, será mortal. Pero eres...

			—¡AAAAAAAAAAAAAAAAH!

			Continué gritando durante el resto de su discurso. Después de unos cuantos minutos más hablando sobre mi más que probable muerte, el sargento me soltó. Me senté en el suelo, hiperventilando y tratando de arrancarme la pistola de rayos del brazo. 

			Por encima de mi respiración, oí que el sargento comenzaba a hablar otra vez: 

			—... para caminar.

			Levanté la mirada hacia él.

			—¿Qué has dicho?

			Él me miró con furia durante unos segundos antes de repetir sus palabras: 

			—Mueve la palanca para caminar.

			Pestañeé un par de veces.

			—Mira, no sé qué se supone que es esto, pero tienes que ayudarme.

			Me devolvió la mirada y yo me acerqué unos pasos más hacia él. 

			—Se supone que no debería estar...

			—Muy bien. Ahora, presiona el botón «A» para saltar.

			Lo miré con los ojos entrecerrados.

			—¿Me estás escuchando?

			El sargento no reaccionó.

			—Mira, me llamo Jesse Rigsby. Estoy en sexto de primaria. No soy ningún cazador de alienígenas. Para serte sincero, ni siquiera creo en ellos. ¿Podrías ayudarme a quitarme esta cosa del brazo para que pueda volver a casa y terminar los deberes, por favor?

			—Presiona el botón «A» para saltar.

			—¡No! ¡No quiero saltar! 

			—Presiona el botón «A» para saltar.

			—Esto es alguna movida tocha de los videojuegos, ¿verdad? ¿En plan realidad virtual? ¿Con un casco o algo así?

			Levanté la mano para quitarme el casco. Pero me di un golpe con aquella pistola de rayos tan real que tenía pegada a mi brazo, también muy real.

			—Presiona el botón «A» para saltar.

			—Vale, ¿conoces a Eric? Eric Conrad. Es un chaval hiperactivo, más o menos de mi altura. Él es quien me ha traído hasta aquí. Lo has visto, ¿verdad?

			—Presiona el botón «A» para...

			—¡VALE! —Di un salto—. ¿Contento? 

			—Bien hecho. Ahora, ¡ha llegado el momento de matar alienígenas! Sígueme.

			—¡No, desde luego que no es el momento de matar alienígenas! —le grité—. ¡Es el momento de volver para seguir haciendo los deberes de Matemáticas! ¡Fracciones! ¡SE SUPONE QUE TENDRÍA QUE ESTAR MULTIPLICANDO FRACCIONES!

			El sargento me continuó ignorando. Finalmente, solté un resoplido y lo seguí. ¿Qué otra cosa podría hacer? Me condujo a través de una base militar vacía, pasando junto a hileras de barracones, hasta llegar a un campo de tiro. Entonces cogió un arma para él, me abrió una puerta y me condujo hasta uno de los puestos. A algo menos de diez metros de distancia había una figura de cartón con la forma de una mantis religiosa del tamaño de un ser humano. 

			—Aquí es donde vas a aprender a utilizar tu pistola de rayos. 

			—Lo último que quiero hacer es utilizar mi pistola de rayos.

			—Presiona el botón «B» para disparar.

			—Mira, esa es otra. No dejas de decirme que presione botones pero ¿qué se supone que debería hacer si no tengo ningún mando? Antes lo tenía pero desapareció cuando me caí en este mundo extraño. Y ahora, ¿qué hago?

			—Presiona el botón «B» para disparar.

			—¡NO ME ESTÁS AYUDANDO NADA!

			—Presiona el botón «B» para disparar. Así. 

			Levantó el rifle y disparó a la figura de cartón. Su arma soltó un «pum» y en la mantis religiosa apareció un pequeño agujero. Parecía que hubiera disparado con un perdigón.

			—Está bien —dije mientras tanteaba mi pistola en busca de algún botón o gatillo. Nada—. ¡No hay ningún botón «B»! ¿Ya estás contento? ¿Podrías quitarme esta...? —En ese momento, apreté la mano izquierda, o al menos el lugar donde debería estar mi mano izquierda, y entonces la pistola de rayos de mi mano ¡DISPARÓ UNA BOLA BLANCA Y RESPLANDECIENTE! La bola blanca golpeó la figura de cartón y la vaporizó al instante—. ¡¿QUÉ HA SIDO ESO?!

			—Muy bien. Después de todo, puede que logres salvarnos. —En ese preciso instante, apareció una mantis religiosa de cartón mucho más grande y de aspecto mucho más terrorífico—. Ahora, mantén presionado el botón «B» para cargar tu pistola de rayos. Cuando esté cargada en el modo de máxima potencia...

			—¿ESTO ES MÁXIMA POTENCIA? ¡¿ESTOY DENTRO DE MÁXIMA POTENCIA?! 

			Por supuesto, no me respondió. No dejaba de darme la chapa sobre cargar y disparar, y después sobre las otras armas que iba «a descubrir a lo largo del viaje». Traté de marcharme pero, por mucho que lo intentara, no parecía capaz de poder escapar del campo de tiro.
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